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- ORACION 
Á SAN CARALANPIO 


-PRESBÍTERO Y MARTIR, 





PRIMER ABOGADO 


$ 


CONTRA LA PESTE Y AIRE CONTAGIOSO 


SEÑALADO POR EL MISMO JESUCRISTO. 


Reínpresa en Cádiz por D. José. María Guer» 
rero, calle de “la Verónica, esquina, á la del 
Beaterio, año de 1819. Y por su original 
6 Méjico en la oficina de D. Alejandro 


2 Valdés, año de 1821. 
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Sin enbargo de que la santa Iglesia venera 
por partuulares abogados contra la peste 
á los gloriosos santos Roque y Sebastian, 
nos ha parecido anunciar y proponer álos 
Fieles otro santo desconotido por su anti. 
gúiedad, que lo trae al dia 10 de febrero 
la coleccion de santos y varones vene- 
tables del clero secular, impresa eo Ma- 
drid en el año de 1803. | 


pe Caralanpio , presbitero y mártir. 
Los progresos que su celo y predicacion 
hacian contra el paganismo, de atrajeron 
el mortal odio de les gentiles, y fué pre- 
so ea Magnesia en la Natolia (hoy Ma- 
naguíia ), y cruelmente atormentado de 
órden de Luciano, presidente del enpe- 
rador Séptimo Severo. Obró tales por- 
tentos en prueba de la diguidad de Je- 
sucristo, que convirtió 4 sus verdugos 
(luego tanbien avártires ) Porfirio y Bop. 
to, y al capitaa Lucio. Concluyó da glo» 
riosa carrera de su martirio cn .4ntio: 
guía de Pisidia, donde despues: de resuci- 
tar muertos, cuzar endemoniados, hacer: 
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florecer troncos de muchos años secos, y 
convertir 4 la beata Galena hija del Ce- 
sar, fué” condenado año 202 4 decapita- 
cion, y voló triunfante al cielo en este 
dia.=Bolandos, Peironet, Asemant. 

NOTA. Para gloria de Dios, ho- 
nor de nuestro Santo, timbre . del. estado 
clerical, y consuelo de los afligidos en la 
fuerte y desoladora epidemia que tanto 
afligió las ciudades de Malaga, Alicante, 
Cádiz, Cartagena, ác.," quiero proponer 
á los fieles el mas antiguo y mas desco»- 
vocido abogado contra toda infestación, 
señalado por el mismo Jesucristo, y ccn- 
prometida su palabra de libertar á los de- 
votos del Santo, de semejante calamidad. 
Ea pues, el beatísimo «nárir. Caralane 
pio, el primero y mas antiguo abogado 
contra la peste, de cuantos despues VeEnes 
ra é invoca la piedad cristiana en tales 
conflictos. Despues de haber practicado el 
Santo grandes virtudes, -convertido iu». 
merables pagános, y obrado tantos y tan 
esclarecidos milagros, que las gentes lle» 
garon 4 decir (como en otro tienpo sus 
cedió 'con el Bantista) si era verdadera: 
mente el mismo Cristo, y así le preguas 


+ 
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taban: ¿Cur nobis non dicis, si vere es, 
Christus? Despues de haber tolerado crues, 
les tormentos, sentenciado 2 degúello, y. 
estando ya dispuesto á recibir el golpe, 
se abren derepeste los cielos, preparan 
los ángeles un trono de finisima pen, 
da, ocúpale Jesucristo, y le dice al ben 
dito martir: , Ven, amigo. mio ciao 
» pio, que tanto has padecido por mi :0n- 
UTE, y pídeme lo que quieras , que yo Se 
slo concederé” ' 
,», Para mí, Señor, (responde el Sin» 
s»10), es gran cos que me hayas juzgado 
»dignoo de verte con tanta gloría. Si es 
sde tu agrado, Señor, te pido que dés 
stal virtud 4 mi pombre, que dooda 
Quiera que mis reliqu' las seen deporlta» 
»»das Ó se celebre mi memoria, no naya 
yen aguel lugar ni hanbre, ni peste, ni 
saire alguno contagiosoz antes bien en ra- 
ales lugares reine la pre la: salud des 
Cuerpos y almas, la abundancia de trigo, 
¿de vino, y de animales necesarios para el 
¿Sustento del honbie. Y si te conplace, 
peñor, donde se conserve la memoria 
sde mi martirio, preserva de toda pla- 
»ga 4 sus animales, y á sus almas de 109 
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¿do mal, Sable tú conoces que son de 
¡Carne y sangre; perdónales sus pecados, 
»»y concédeles la abundancia de sus cose» 
»<bas, para que alaben 4 quien les hace 
sjtanto beneficio. En fin, Dios y Señor 
y Ruestro, derrama sobre todos tu gracia.” 
Hágase como lo has pedido, mi generoso 
atleta: dijo el cena y al punto el San- 
to murió sía tocarle la espada, y subien- 
do rodeada de gloría al cielo su alma, 
desapareció la vision. 

Presenciaroa todo el suceso las sol- 
dados, y al punto fueron 4 contárselo al. 
emperador, de lo que quedó atósito y 
pasmado: y entonces permitió 4 su hija 
la priocesa Santa Galena recogiése el ven 
nerable cadáver de su Santo maestro, el 
cual eabalsamado y envuelto con un lien- 
zo finísimo, le guardó en una urna de 010. 
Refiérese ésto en el cap. $5 de las avtiguas 
actas del Santo «mártir, que traducidas 
del Griego al latia por David Henxtou, 
las publicaron la primera vez los erudiz 
tos Bolandos, dia 10 de febrero, pág. 381. 

Aquí se reza el Acto de combricion , 
y se concluye con un padrenuesiro y aves 
MAFIA, | 
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-¿. Ruega por nosotros, San Cara» 
lanpio. | 

Be. Para que seamos dignos de las 
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promesas que te hizo nuestro Ses 
ñor Jesucristo. ¡ 


ORACION. 





E ios y Señor omnipotente, en cuyas 
manos están la vida y salud de todos los 
honbres, por los méritos é intercesion 
de vuestro siervo el bienaventurado $, 
Caralanpio , presbítero y mártir, á 
quien concediste en premio de su he- 
sóica fe y constancia en defender tu san» 
to nonbre, que donde estuviésen sus re- 
liquias, 6 se celebráse' su memoria, no 
habria hanbre, ni peste, ni aire alguno 
contagioso: Te suplicimos humildemen- 
te, que venerando la memoría de su mar. 
tirio y admirables virtudes acá en la tier» 
ra, tmerezcámos vernos libres de toda 
infeccion de alma y cuerpo, y despues 
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gozáros en el cielo en su conpañía: por ' 


los méritos de nuestro Señor Jesucristo 
hijo tuyo, que:vive y reina contigo, jun-= 
tamente con el Espiritu Santo, Dios por 
todos los siglos de los siglos. Amen, 


El JIllmó. Sr. D. Fr. Joaquin 
Canpani, Arzobispo de Valencia , 
Caballero Gran Cruz de la Real y 
distinguida Orden española “de Carlos 
2 IL ESc., concede 80 aias de indulgen- 
cia á todos los que rezaren un padrenues- 
fro, avemaría y gloriapatri delante de 
da" imágen de San Caralanpio, rogando 
por los: fines de nuestra santa madre 
Jelesia. óN E 
ox co vBEldlimó: Sr. Dr.<2D, ¿Pedro 
HJosé de Fonte, concede” 80 dias de 
indulgencia á todas las personas que 
antes de rezar la oracion que está al 
principio, bicieren un acto de' contri- 
cion. Consta por su decreto de 4 de di» 
ciembre de 1820. qu COL 
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